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  Prólogo


  Sal y lirios


  ISLAY, OCTUBRE DE 2002



  Fue la primera vez que Sarah se sintió cerca de Morag Midnight y la última vez que la vio con vida.


  La playa era amplia y la azotaba el viento; la niña de cabello negro se envolvió una bufanda alrededor del cuello dos veces, luchando por mantener el ritmo de su abuela mientras caminaban hacia el mar.


  —¡Sarah, ven!


  Sarah se echó a correr. No entendía por qué tanta prisa ni por qué su abuela parecía desesperada de repente por llevarla a caminar a la playa. Sus padres habían ido en coche al otro lado de la isla por sus asuntos secretos, como siempre, y la habían dejado con Morag, a pesar de que su comportamiento se volvía cada vez más errático. En cuanto Sarah alcanzó a su abuela en la costa, Morag tomó la mano de la niña.


  —El agua está muy fría —dijo la anciana.


  Sarah sintió aprensión. El mar era amplio, gris, y estaba agitado bajo el viento invernal. No le gustaba pensar cuán fría estaría el agua, cuán heladas las olas de cresta blanca. Su piel se erizaba de escalofríos.


  —¿Alguna vez has nadado en el mar en invierno? —preguntó Morag. Sarah se dio cuenta de que ahora el agua rompía suavemente contra sus botas. El bajo de sus pantalones ya estaba mojado.


  —No. Mi mamá y mi papá no me dejan. Es demasiado fría.


  Morag se rio con una risa crispada que hizo que Sarah se estremeciera.


  —¡Claro!, imagínate que tu mamá te dejara nadar en el mar en esta época del año. Sería una locura. ¿Qué madre lo permitiría?


  Morag agarraba la mano de Sarah con fuerza y Sarah vaciló, pero no dijo nada. Ella sabía bien que no debía provocar a su abuela. Tenía un carácter que hacía que perdiera los estribos a la menor provocación.


  —Está tan fría que no te ahogarías, sino que tu corazón simplemente se detendría —continuó Morag. El chongo con el que sujetaba su cabello, que alguna vez fue rubio y ahora era gris, se estaba soltando y unos mechones largos enmarcaban su hermoso rostro. Los ojos de Morag eran grandes y azules, y sus rasgos, tan severos como los de una diosa del norte. Era alta y siempre se paraba muy derecha. Todo en ella expresaba orgullo y fuerza.


  Sarah tragó saliva con fuerza, se resistió al instinto de liberarse de la mano de Morag y salir corriendo. Ella no quería estar ahí, con los pies metidos en el agua marina, con su abuela tomándole la mano tan fuerte que le dolía; quería estar en casa con su mamá y su papá.


  —Abuelita, tengo frío. Vamos a casa.


  Morag se volvió para mirar a Sarah directamente a los ojos. Apretó la mano de la niña con menos fuerza y se inclinó para que su cara estuviera al nivel de la de ella. Inesperadamente, le acarició la mejilla.


  —El mundo está cambiando. Yo no voy a estar aquí para ver cómo se trazan las cosas, pero tú sí. Sarah, recuerda esto: pase lo que pase, la familia Midnight tiene que protegerse y preservarse por todos los medios posibles.


  Sarah no sabía qué decir. Aunque ella sólo tenía ocho años, era muy madura y podía ver y sentir cosas mucho más allá de lo que su edad supondría, pero la intensidad de Morag la petrificaba. Asintió.


  —A tu edad, Sarah, yo ya cazaba. Pero quizá tú no hayas nacido para cazar… como ella no nació para cazar. Quizá haya algo más que necesites hacer. Si yo hubiera sabido… si hubiera sabido lo que estaba sucediendo, en ese entonces… ¡lo que estaba a punto de perder! Pero ahora es demasiado tarde. Es el momento de tus padres. Y pronto vendrá tu momento, Sarah. Vamos —dijo Morag, tomando a su nieta de la mano con fuerza otra vez.


  —¿A dónde vamos?


  —De regreso a la residencia Midnight. Hay algo que necesito mostrarte.


  



  



  



  La mañana siguiente, Sarah se despertó y vio que su mamá estaba sentada en su cama.


  —Despierta, mi amor. Despierta…


  —¿Mami?


  Sarah se sorprendió al ver que la cara de su madre estaba surcada de lágrimas.


  —Hubo un accidente —empezó a decir Anne.


  —Se murió abuelita —dijo Sarah—. Caminó mar adentro.


  —Sarah, ¿cómo lo sabes? ¿Lo soñaste? ¿Tan pronto?


  La pequeña negó con la cabeza.


  —Entonces, cómo… ¿Nos oíste hablar a tu padre y a mí? ¿Estabas despierta?


  —No. Ella me dijo —Morag se había arrodillado y, de repente, había abrazado a Sarah con fuerza; la pequeña se había quedado tensa, respirando el olor a sal y lirios de su abuela.


  —Sarah… dicen que la gente de estas islas pertenece al mar. Yo creo que es verdad. Mañana volveré a donde pertenezco.


  Una lágrima había rodado por la mejilla de Morag y Sarah se la había limpiado con el dedo meñique.


  —No llores, abuelita —dijo.


  —No. Claro que no —susurró Morag—. Ya no voy a llorar.
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  Sin ti


  Por todos los amantes que no tuvieron otra opción


  Elige ahora cuál corazón romper


  SEAN


  TODAS LAS NOCHES vigilo a Sarah, invisible, escondido en su jardín. Conforme diciembre se acerca está cada vez más frío, pero no me importa que se congelen mis manos y mis labios se pongan azules, tengo que estar ahí para ella. La amenaza está lejos de terminar. Sarah aún está en peligro y Nicholas Donal no es la persona adecuada para protegerla. Yo no puedo confiar en él aunque nos haya salvado la vida muchas veces.


  De todos modos, ¿quién es él? Dice que es el heredero de los Donal, una Familia Secreta de la que yo nunca antes había oído hablar, pero ésta no es una explicación satisfactoria para mí. Lo veo subir los escalones que llevan a la puerta de Sarah y entrar detrás de ella. Está bastante claro que ellos dos están juntos.


  Tan sólo de pensarlo me dan náuseas.


  Apenas hace unas semanas, Sarah sentía algo por mí, antes de que descubriera quién soy en realidad… ¿Cómo pudieron cambiar sus sentimientos tan rápidamente? Lo sé. Hay algo extraño en la influencia repentina que Nicholas ejerce sobre ella, y se ve tan pálida, tan delgada. Incluso a la distancia a la que me mantengo, ella parece… aturdida. Sarah va a la escuela y vuelve caminando con pasos inciertos, con la cabeza baja. Por supuesto que ha pasado por muchas cosas pero, aun así, no es la misma que yo conozco. O conocía.


  Quizá me esté halagando a mí mismo al pensar que yo soy mejor para ella, cuando lo que hay entre ellos dos es amor de verdad.


  No, no pueden ser sólo celos. No puede ser tan sólo el hecho de que él se quedó con ella la noche que esos cuervos y las llamas azules que salieron de sus dedos le salvaron la vida. No puede ser sólo mi rencor por haberla perdido contra él, no cuando veo la Sarah que es ahora.


  Pero, ¿qué le ha hecho?, ¿cómo pude permitir que esto pasara?


  Fue Harry Midnight, su primo, quien me confió la vida de Sarah, justo antes de su muerte a manos del Consejo Secreto, de la Sabha, de la gente misma que se suponía que guiaría a las Familias Secretas; fue él quien me envió a mí, su Guardabosques, su mejor amigo, su hermano de todo menos de sangre, a Escocia para vigilarla. Fue Harry quien me dio su nombre y su identidad (pues Sarah era apenas una bebé la última vez que lo vio), porque él sabía que esa era la única forma en que ella confiaría en mí. Y confió en mí, hasta que se enteró del engaño, y ahora me odia por ello. Aunque todo lo hicimos para mantenerla a salvo, estamos separados y eso me está matando.


  



  



  



  Noche tras noche en el jardín de Sarah, en cuclillas, me pregunto qué habrá sido de los amigos de Harry, de nuestros amigos. Por ejemplo Elodie, su esposa, fue enviada a un lugar de Italia para proteger a la última heredera de la Familia Secreta japonesa. O de Mike Prudhomme, un Guardabosques como yo, que fue enviado a Luisiana con Niall Flynn, el heredero de la familia Flynn. Durante un tiempo, pudimos mantenernos en contacto constante por medio de líneas telefónicas seguras, pero ahora están muertas, no ha habido una señal en semanas: ese breve mensaje que solíamos enviarnos a la misma hora cada día. Yo trato de creer que ponerse en contacto ahora mismo sería demasiado peligroso para ellos, porque no puedo considerar la alternativa de que los asesinaron, de que los asesinó la Sabha o un demonio, como sea.


  Parece que todo el mundo está en nuestra contra, de una manera u otra.


  Todos los días reviso nuestro buzón secreto. Mike sabe que si todo fracasa, como último recurso les dejé un mensaje dentro de una bolsa de plástico, escondida en una grieta de la pared del jardín de Sarah, la pared que da al norte. El lugar exacto está marcado con un pequeño símbolo que yo pinté de manera que fuera visible, pero que no llamara demasiado la atención. Todos los días rezo por que se hayan llevado ese sobre y por que hayan ido a buscarme a Gorse Cottage. Perder la esperanza no es una opción.


  Me paso las noches en el jardín de Sarah, invisible. Puedo hacer que no me vean, que no me perciban. Nadie posa los ojos en mí dos veces, nadie recuerda mi rostro. Me ven, pero su mirada se desliza sobre mí como lluvia sobre los cristales. Funciona mejor cuando estoy quieto, pero también puedo ser invisible en movimiento, aunque ocasionalmente alguien perciba mi sombra de reojo, como un parpadeo. Y, desde mi escondite, puedo ver el huerto de Anne Midnight, ese lugar donde Sarah encontró el diario que su mamá había conservado para ella. La imagen de Sarah arrodillada enfrente del tomillo, abrazando su precioso descubrimiento, con el cabello suelto sobre los hombros y la luna llena sobre nosotros, está grabada en mi memoria. Ella vino a mis brazos llorando de alegría; fue conmigo con quien compartió ese momento, fue conmigo y con nadie más. Recuerdo qué suave se sentía su cabello bajo mis labios, entre mis dedos…


  Cuando despunta el alba, y el hambre y el frío me derrotan, yo camino a casa. Sobre mi cabeza, el cielo es gris y tan frío que cada paso es una agonía para mis pies helados.


  ¿Cuánto tiempo más puedo seguir así? Yo quiero estar con Sarah, quiero saber qué le está pasando, qué hace Nicholas en su vida, pero también quiero saber del panorama general. ¿Cuántos Guardabosques quedan, cuántos herederos? Sé que le prometí a Harry que yo protegería a Sarah, pero también le prometí al mundo que pelearía en la gran lucha. ¿Puedo pasarme el tiempo vigilándola a ella y sólo a ella, cuando la supervivencia de todos está en riesgo?


  Gorse Cottage es una construcción casi en ruinas al borde de un páramo, lo más alejada posible de cualquier otra casa, una cabaña escondida y descuidada. La hiedra trepa por sus paredes y casi oculta las ventanas, el pasto está alto y plagado de hierbas, tal parece que no lo hubieran cortado nunca. Yo quiero mantenerla así, mientras menos gente sepa que está habitada, es más seguro para mí. Mis dedos, entumidos y congelados, batallan para que la llave abra el candado. Inmediatamente, siento que algo está mal. Huelo el aire de la tarde; huele a combustible. En algún lugar cercano hay un fuego encendido con abono y de repente me doy cuenta: es en mi casa.


  Tomo mi sgian-dubh de inmediato: el sgian-dubh de James Midnight, con el mango de plata grabado con adornos celtas. La puerta pintada de rojo rechina cuando entro. La cabaña es cálida y el olor a combustible se hace aún más fuerte cuando llego al recibidor…


  Hay una luz proveniente de la sala. No debería haber.


  Tengo el corazón en la boca. Me detengo por un momento, escuchando, esperando un sonido, una respiración, un susurro que revele quién, o qué, ha logrado entrar en mi cabaña.


  No tengo que esperar mucho tiempo, porque una joven con largo cabello dorado sale de la sala y se dirige hacia mí. Es mucho más delgada de lo que era antes, y hay una expresión cautelosa y fatigada en su rostro que antes no estaba en ella, pero es ella.


  —Elodie —susurro y antes de darme cuenta ella ya está en mis brazos y nos abrazamos como si no tuviéramos nada más a qué aferrarnos. Y bien podría ser el caso.
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  Desde adentro


  Regresar y ver


  Lo que se fue antes de mí


  Los motivos que tiene mi corazón


  Para latir como lo hace


  LAS ÚLTIMAS NOTAS del acordeón de un muchacho se filtraban desde la sala de audiciones. Sarah estaba sentada erguida, con la espalda rígida, las manos juntas, la mirada baja y concentrada. A su lado, un chelo en su estuche morado y junto al chelo, su tía Juliet que marcaba con el pie, tap, tap, tap, el ritmo de la música que venía de detrás de la puerta.


  No habría sido posible que Sarah evitara que Juliet la acompañara, pues su tía estaba decidida pero, para ser honesta, ella sí quería que la acompañara, como apoyo moral. Nicholas también le había ofrecido compañía, por supuesto, pero Sarah no podía arriesgarse a que él la distrajera el día de su audición para entrar en el Real Conservatorio de Escocia, justo el día en que ella se iba a jugar su carta más valiosa: su música. Porque cuando Sarah estaba con Nicholas, su mente flotaba y sus pensamientos se desenvolvían, y ahora no podía permitir que esto sucediera. Hoy era su día, sólo suyo. Ella no quería que le recordaran todo lo sucedido desde que habían asesinado a sus padres, es más, ni siquiera quería ser una Midnight, sólo música.


  Sarah estaba decidida a obtener un lugar en el Real Conservatorio. Tenía que ganárselo. No había ningún otro sitio donde ella quisiera estar, ni nada más que quisiera hacer. Su razón le repetía, una y otra vez, lo difícil que sería continuar con los estudios de música y ser fiel con la misión Midnight, al mismo tiempo, pero ella se negaba a reconocer ese conjunto de pensamientos. Sarah tenía demasiados deseos de hacer música como para ser capaz de aceptar que esto podría no suceder.


  Y ahora el acordeonista había terminado, salió con la cara sonrojada caminando apresuradamente hacia su madre. La mujer se puso de pie y pasó una mano por el cabello del muchacho, fue un gesto dudoso y cohibido pero no pudo evitarlo, después de todo, ese muchacho alto alguna vez había sido su niñito. Sarah tuvo que apartar la mirada pues una cuchillada de dolor le atravesó el corazón.


  “Mamá, tú tendrías que estar aquí conmigo”.


  —Sarah Midnight.


  Era su turno. Ya no era momento para recordar el pasado, ni para pensar en ningún otro dolor, era el momento para que su música por fin dejara huella.


  Sarah levantó el chelo y caminó hacia la sala de audiciones, con el corazón firme y la mirada despejada. De repente, ya se le habían ido los nervios. De repente, ella creía.


  



  



  



  —¿Y cómo crees que te fue? —le preguntaba la tía Juliet, revolviendo su capuchino. El centro de Glasgow desbordaba compradores que se habían adelantado a la Navidad. Ellas habían tenido la suerte de encontrar un lugar en el café John Lewis.


  Sarah se encogió de hombros con la mirada fija en su latte de avellana. Estaba cansada por el estrés de la mañana, pero animada por la emoción. Su sueño estaba tan cerca que casi podía tocarlo.


  —No lo sé. No estoy segura. Creo que bien. Ahora sólo tengo que esperar la carta —Sarah vio que Juliet le miraba las manos, rojas y ásperas, entonces las cerró en puños tratando de esconderlas—. Otra vez tengo dermatitis —susurró. Había mentido tantas veces acerca de sus manos que ya se había convertido en una verdad alternativa. Los rituales obsesivos de limpieza de Sarah eran un secreto a voces, pero ella siempre se había negado a discutirlos.


  Juliet asintió mientras revolvía su capuchino.


  Sarah desvió la mirada y vio por la ventana los escalones de la Sala Real de Conciertos. Un pequeño grupo de turistas iba leyendo un mapa; pasaron unas cuantas gaviotas y, un poco más lejos, había una pequeña banda de gaiteros y percusionistas de pelo largo y faldas escocesas. Entonces le vino a la mente un recuerdo repentino: Harry, o el hombre que ella conocía como Harry, frotándole crema con ternura en las manos agrietadas. La tristeza del ensueño debió ser visible en su expresión porque Juliet le extendió una mano y le tocó el cabello con cariño. La tía Juliet nunca dejaría de hacer lo que la madre de Sarah habría hecho. Ella acunó con la mano el rostro de Sarah por un momento.


  —Oye, ¿y por qué no te regalo algo nuevo para vestir? Hoy fue un día importante, te lo mereces.


  —No es necesario, tía Juliet, de verdad.


  La mujer mayor frunció los labios.


  —Está bien. ¿Quieren venir a la casa tú y Bryony más tarde? Estoy segura de que a tu amiga le encantaría saber cómo te fue en la audición. ¿Cómo está?


  —Hace un tiempo que no hablo con ella.


  Juliet estaba sorprendida.


  —¿Hace un tiempo que no hablas con ella? —Sarah y Bryony habían sido amigas inseparables desde la guardería pero desde la muerte de su mejor amiga, Leigh… nada había vuelto a ser lo mismo.


  Hubo una pausa que Sarah aprovechó para darle un sorbo a su café, aliviada por la oportunidad de esconder la cara detrás de su cabello negro.


  —Sarah… —continuó Juliet. Y ella supo en seguida qué era lo que venía, ¿has tenido noticias de Harry?


  “Harry está muerto.”


  Sarah miró por la ventana, detuvo la mirada en las luces de Navidad colgadas a lo largo de Buchanan Street.


  —Va a volver pronto —respondió sin sobresalto—. Hablé con él anoche —por supuesto, era mentira. La familia Midnight era excepcionalmente buena para mentir—. Dice que ya casi termina de hacer lo que tenía pendiente en Londres.


  —Qué buena noticia. ¿Cuándo vuelve? —insistió Juliet.


  —Como te dije, pronto.


  Juliet alzó las cejas.


  —¿Antes o después de Navidad?


  —Después probablemente.


  Entonces Juliet se recargó en el asiento y suspiró.


  —Sarah, para eso faltan más de dos semanas y sabes que no te puedes quedar sola en esa casa, eso dice el documento de tus papás.


  —Y, ¿quién va a decirle al abogado? Nadie. A menos que tú se lo digas.


  —Tú sabes que yo estoy de acuerdo con la decisión de James y de… Anne —Juliet cerró los ojos por un instante, todavía le parecía difícil mencionar el nombre de su hermana muerta—. No puedes vivir ahí sola. No es seguro.


  —Dos meses no es tanto y de todos modos me voy para Islay, en Navidad —ahora era un buen momento para darle también esa noticia a su tía.


  Juliet frunció el ceño.


  —¿Qué? ¿Tú sola?


  —No, claro que no. Con Nicholas —Sarah lo dijo como si estuviera sorprendida de que su tía no lo hubiera supuesto. Todavía no se lo había preguntado a él, pero ella estaba segura de que iba a estar de acuerdo.


  —Ay, Sarah. No vas a pasar la primera Navidad después de… —Juliet respiró profundamente—. Queremos que pases la Navidad con nosotros. Nosotros somos tu familia…


  —Ya sé, ya sé… —Sarah sintió como una punzada de culpa, pero pasar la primera Navidad sin sus padres en compañía de Juliet, Trevor y sus risueñas primas era demasiado para ella, entonces se retorció los dedos.


  —Sarah, por favor. Hazlo por mí, al menos —en el rostro de Juliet había cierto dolor y decepción, y entonces la determinación de Sarah flaqueó por un segundo. Pero no, ella tenía que hacer esto. Ella tenía que regresar a Islay para tratar de desenredar los misterios que rodeaban a la familia Midnight. Sarah tenía que saber la verdad sobre Mairead Midnight, esa tía que no sabía que tenía hasta que Sean se lo dijo. Antes de eso, nadie la había mencionado. Pero Sean no sabía nada sobre las circunstancias de la muerte de Mairead a los 13 años ya que el mismo Harry no lo sabía. ¿Entonces por qué lo habían mantenido en secreto? ¿Por qué habían borrado todo recuerdo de su tía como si ella nunca hubiera existido?


  Sarah esperaba que en Islay, su residencia ancestral, pudiera desentrañar esta historia, y su propia historia también. Quizá así comenzaría a comprenderse mejor a sí misma, ya que antes ella había sido una niña sobreprotegida y, ahora, de repente era ya una mujer joven, sola frente a un mundo lleno de secretos. Sarah era una cazadora, una portadora de poderes que tenía que aprender a controlar y a usar para salvar su propia vida y las de otros. Los cambios en su vida y su percepción de sí misma, habían sido demasiado rápidos como para que pudiera comprenderlos y apropiarse plenamente de su nueva identidad. Ella tenía que detenerse y mirar atrás, orientarse antes de dar los siguientes pasos. Islay era el lugar perfecto para hacerlo.


  ¿Cómo podía expresarle todo eso a su tía Juliet, que no sabía ni entendía nada sobre el mundo de los Midnight?


  Simplemente no podía.


  Sarah reunió entonces sus tazas vacías y las puso en una charola. Ahora tenía que resistir el impulso de limpiar la mesa y de sacudir las migajas.


  —Tía Juliet, necesito volver a Islay. Necesito estar… cerca de ellos. Espero que me entiendas.


  Juliet suspiró.


  —Pues no te entiendo. Puede que no seamos los Midnight, pero te queremos de todas maneras y queremos que estés con nosotros. Nos esforzamos mucho, ¿sabes?


  En el tono de Juliet se había mezclado ya un dejo de resentimiento. Cuando James Midnight había aparecido, muchos años atrás, la vida de su hermana cambió inmediatamente para concentrarse en él y en su carismática familia. Juliet y sus padres, que habían muerto uno tras otro, no mucho tiempo después de la boda de Anne, se habían sentido abandonados, casi olvidados, como si ellos no pudieran estar a la altura del clan de oro, de los venturosos Midnight. James nunca le había prestado mucha atención a la familia de Anne, para él simplemente no existían, eran una mancha borrosa en el límite de su percepción.


  Sarah volvió la cabeza. Una mujer que llevaba el estuche de un violín en la espalda estaba subiendo por los escalones de la Sala Real de Conciertos. Algún día, ella sería esa mujer.


  —¿Estás completamente convencida? —le preguntó Juliet, Sarah asintió—. Está bien —y hubo un momento de silencio mientras Juliet absorbía su derrota—. Ojalá pudiéramos ir contigo a Islay. Pero que Trevor y las niñas pasaran la Navidad allá…


  —No, no. No estaría bien —se apresuró a contestar Sarah. De ninguna manera. Ella no podría hacer todo lo que se proponía si los McKettricks también estuvieran ahí.


  Después de un rato, Juliet volvió a intentarlo.


  —Pero, ¿estás segura de que es una buena idea… eso de que vayas sola con Nicholas? Parece un buen muchacho, pero… Has estado con él, ¿qué, un par de semanas, no? ¿Y ya sabes algo de él?


  “Me salvó la vida.”


  —Es de buena familia, tía Juliet, ya te lo dije. Sus padres son abogados. Viven en Aberdeen, pero están todo el tiempo en el extranjero. Él va a estar solo en Navidad.


  —Ah, bueno, y me imagino que es un poco pronto para que conozcamos a su familia…


  —Yo tampoco los he conocido —dijo Sarah rápidamente, y añadió— pero ya pronto los conoceré —otra mentira.


  Ella estaba sorprendida de lo rápido que avanzaba su relación con Nicholas. A veces incluso se sentía como si alguien más estuviera tomando sus decisiones. Era casi perturbador.


  —Pero esa casa está en medio de la nada. ¿Cómo vas a llegar?


  —Vamos a estar bien, tía Juliet —Sarah jaló su chamarra del respaldo de la silla y giró el estuche del chelo para ponerse las correas sobre los hombros—. Ya me voy, Nicholas va a estar esperándome, ha de querer saber cómo me fue en la audición. No es necesario que me lleves a casa, voy a tomar el tren.


  —Sarah… —Juliet le puso la mano sobre la manga mientras se levantaban. Sus ojos eran cálidos, pero su voz gélida—, Harry tiene que haber regresado ya para Navidad o en seguida te vas a tener que mudar con nosotros. Sólo hasta que cumplas 18, así debe ser.


  Pensar en tener que salirse de su casa hizo que a Sarah se le encogiera el estómago.


  —¿Me reportarías con el abogado? —su voz tembló de resentimiento.


  —Te estaría protegiendo, Sarah. Es por tu bien.


  Entonces Sarah levantó las manos.


  —¿Me estarías protegiendo? ¿Como mis padres? —le soltó—. Esta conversación se acabó —y ella se fue apresuradamente. Juliet la siguió a través del café.


  



  * * *


  



  



  Ninguna de las dos se fijó en el personaje encorvado y delgado que estaba sentado en la mesa detrás de ellas, en un ángulo que le permitiera verlas sin ser visto. Ninguna de las dos, por lo tanto, se dio cuenta de que los ojos de aquel personaje no se despegaron de ellas a lo largo de toda la conversación, que él escuchó cada palabra que Sarah y Juliet dijeron, y que las siguió después cuando se fueron.
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  Robada


  Te vi caer lentamente


  La muerte me dijo


  Durante muchos años


  Que vendría por ti primero


  POR SUPUESTO, Juliet insistió en llevar a Sarah a casa. No había manera de que ella convenciera a su tía de que la dejara volver en el tren.


  Sarah no dijo una sola palabra mientras viajaban por la autopista, ella iba con su chelo apoyado en el asiento trasero y sus pensamientos enmarañados entre sí. “El testamento de mis padres. Egoísta, egoísta y estúpido”.


  Pero en realidad no lo era, no era ni egoísta ni estúpido. Una muchacha sola en una casa enorme era un riesgo en cualquier circunstancia, aún más si la muchacha en cuestión era una valiosa heredera secreta y una Soñadora. Lo egoísta había sido, en todo caso, que a ella no le enseñaran a pelear, que la dejaran impotente y la obligaran a aprender rápido y sola.


  “Qué gran protección”, se dijo a sí misma. Lo único que Sarah sabía cuando ellos murieron fue que era una Soñadora y que sus padres usaban sus sueños para saber si había demonios alrededor y dónde estaban. En términos generales, ése era su único conocimiento sobre la misión Midnight. Una gota en el mar de lo que debería haber aprendido.


  Cada Familia Secreta tiene un Soñador cuyo don despierta a los trece años de edad, y todos pagan un precio terrible por ese don. Sus pesadillas son una tortura de la que no pueden escapar y sobre la que no tienen ningún control. Ellos sueñan con los demonios —o Surari, como se les conocía en la lengua antigua— que se escurren por el mundo. A veces, los mismos Soñadores se convierten en víctimas, los hieren o incluso los asesinan en sus propias visiones y aunque no sufren los daños físicos, tienen que soportar el dolor y el pánico como si les estuviera ocurriendo en realidad. En sus sueños, Sarah se había visto quemada, ahogada, enterrada; la mayoría de las noches, ella se despertaba gritando en una casa que por lo general estaba vacía, pues sus padres estaban fuera, cazando.


  El terror constante había agudizado la naturaleza obsesiva de Sarah, ella se despertaba de un sufrimiento aterrador y se ponía a limpiar, arreglar o enderezar cualquier cosa que se le pusiera enfrente. Sus rituales de limpieza eran una protección contra el caos de su vida.


  Cada noche, sola, en su casa enorme y silenciosa, mientras esperaba que sus padres regresaran de la cacería, Sarah llevaba a cabo esos rituales: tallar, acomodar y alinear. Si ella lo hacía todo perfectamente, en el orden correcto y el número de veces adecuado, sus padres entonces regresarían. Pero si algo quedaba fuera de lugar, o si ella pasaba por alto el menor detalle, sus padres morirían asesinados y todo sería culpa suya. Sarah había vivido con estos fundamentos. Pero su pacto con Dios no funcionó. Al final, sus padres estaban muertos. Sin embargo, sentía que ya no se podía detener, pues caerían entonces sobre ella aún más tragedias.


  La labor de los Soñadores era escribir todo lo que veían en sus diarios de sueños, para que los cazadores de la familia supieran qué y dónde cazar. El diario de Sarah era un libro encuadernado en piel negra que le había ocasionado una angustia infinita y simbolizaba todos los miedos que ella había tenido que soportar a lo largo de su infancia. Ahora, ese libro era un montón de cenizas frías en la chimenea y su cubierta de piel había flotado rumbo al mar por un río cercano, pues Sarah le había arrancado página tras página en un ataque de ira contra sus padres y contra su destino. Quemar ese diario y arrojar los restos al río no había cambiado nada su predicamento, pero sí la había liberado de muchos recuerdos terribles. Ya no había necesidad de escribir otro diario de sueños. Desde que ella venció a la Valaya escocesa y desde que su líder, Cathy Duggan murió, los sueños de Sarah habían desaparecido. Al principio, esto fue un alivio para ella, sobre todo después de las aterradoras semanas en las que había sufrido ataques constantes y soñado como nunca, pero la verdad era que el extraño silencio que ahora llenaba sus noches hacía que se sintiera cada vez más incómoda. ¿Era la calma antes de la tormenta?


  Sean lo sabría, pues en los pocos meses que pasaron juntos, él, como Harry, ya se había convertido en su familia, en su mundo. Y como era su “primo” el que estaba viviendo con ella, Juliet le había permitido a Sarah que se quedara en su casa, desafiando el testamento de sus padres. Nunca olvidaría su llegada durante los peores momentos de su vida, dándole un rayo de esperanza en tanta oscuridad.


  Sin embargo, él le había mentido. Harry Midnight estaba muerto. Su verdadero nombre era Sean Hannay. Sean Hannay era ese hombre que había fingido ser su primo, el que había robado su identidad, el que incluso pudo haberlo asesinado. Ella no podía estar segura.


  El enojo de Sarah por la traición de Sean había sido tan fuerte que casi había usado las aguas negras en su contra, ese poder mortal Midnight que podía disolver a cualquier criatura viviente, pero ella se detuvo a tiempo. Ahora se estremecía al recordar lo cerca que había estado. Sarah se negaba a escuchar sus razones, se negaba a dirigirle la palabra y lo había echado ya de su casa, de su vida. La última vez que Sarah viera a Sean fue aquella noche en la que Cathy Duggan finalmente había muerto.


  Lo extrañaba terriblemente.


  A pesar de todo, ella lo extrañaba todos los días y a cada hora. Ni siquiera Nicholas podía llenar su ausencia, ni siquiera con lo persistente y enérgica que podía ser su presencia. Pero Sean era un mentiroso, él se había abierto paso en su hogar y en su corazón, pero con falsedades. No era su primo, no era un Midnight, él era alguien más, alguien de quien Sarah sólo conocía el nombre.


  Sarah sentía que su desilusión podía notársele en la cara, así que se volvió hacia la ventana del coche y dejó que su cabello cayera, entre ella y Juliet, y la cubriera como una cortina.


  No quería volver a tener nada que ver con Sean en toda su vida.


  Quería oír su voz.


  Quería que volviera.


  Quería que se fuera y desapareciera para siempre.


  No sabía qué quería.


  Y en medio de ese remolino galáctico de pensamientos sobre Sean estaba Nicholas.


  Había sido Nicholas quien le explicó a Sarah todo lo que Sean y sus padres no le habían dicho, en su vano intento por protegerla. Él le había contado sobre la existencia de las otras Familias Secretas y sobre la Sabha, el Concilio Secreto que los mantenía juntos, y cómo la Valaya escocesa, ese aquelarre que había destruido, era sólo uno entre muchos que había en todo el mundo.


  Ella todavía estaba en peligro; Nicholas se lo había dejado claro. Pero él estaba de su parte. De todos los humanos y Surari que había encontrado en los últimos meses, nada ni nadie se comparaba con él. La manera como dominaba a los Elementales, los espíritus de los elementos, controlándolos a su voluntad; la manera como podía invocar esas llamas azules que quemaban desde la punta de sus dedos; la manera como hacía que a ella se le olvidara todo sólo mirándola a los ojos… Él ya le había salvado la vida matando a Cathy y ahora la salvaba de estar completamente sola. Le había demostrado sus intenciones, una y otra vez.


  Y sin embargo, había momentos, incluso ahora, en que Sarah se sentía completamente desamparada. Era como si un abismo se abriera justo frente a sus pies.


  “¿Esto es el amor?”


  Sarah no tenía una respuesta. Nicholas era, después de todo, su primer novio. “¿Esto era el amor, este poderoso sentimiento, esta sensación de estar ardiendo y que nada ni nadie le importara más que él?” Pero tampoco le importaba ella misma. Sin embargo, y a pesar de sus dudas, no podía alejarse de Nicholas. La había acompañado cuando nadie más estaba con ella. Y estaba feliz, ¿no? Tan feliz como podía estar en el desastre que ahora era su vida.


  



  



  



  —Hola, amor.


  Y ahí estaba Nicholas, esperándola en los escalones de su casa. Sarah podía sentir la mirada de Juliet quemándole la espalda mientras él la abrazaba y besaba.


  —Bien hecho —Nicholas saludó a Juliet sobre el hombro de Sarah. Ella se volteó y vio que Juliet se despedía de ellos con una sonrisa en la cara. De repente se le hizo un nudo en el estómago y un sentimiento de pena, de pérdida la embargó por un momento. Vio que Juliet se iba en el coche, como si mirara a una persona ahogándose bajo el agua. Cerró los ojos por un segundo, sorprendida por la intensidad de su pena, preguntándose de dónde provenía.


  —¿Sarah?


  —¿Sí?


  —Estás a un millón de kilómetros de distancia. Te dije “bien hecho”.


  —Gracias. Gracias —Sarah dibujó una sonrisa, pero el terrible sentimiento de pérdida todavía la tenía aferrada—. Aún no sé cómo me fue. No lo sabré hasta marzo.


  Nicholas tomó el chelo mientras ella abría la puerta.


  —Yo sí sé —le dijo—. Tengo la sensación de que tu interpretación de hoy los sorprendió a todos.


  —Eso espero.


  —Vamos —abrió la puerta y se quitó los zapatos antes de entrar al recibidor. Ahora Nicholas conocía sus rituales. Él se apartó mientas Sarah colgaba sus abrigos, tratando en vano de mantenerlos derechos. La obsesión de Sarah lo divertía, era una excentricidad encantadora.


  —¿Quieres algo de comer? —le preguntó ella.


  —No tengo hambre, gracias —y deslizó los brazos alrededor de la cintura de Sarah. Ella se tensó por un momento, nunca había disfrutado que la tocaran. “¿Pero no debería ser diferente con tu novio?” Nicholas la besó en la cabeza y ella respiró su aroma característico a tierra y humo de madera.


  —En realidad, tengo que hablar contigo —comenzó ella.


  —¡Hablar no es lo que tengo en mente! —rio él—. Pero claro, vamos.


  Sarah ignoró la punzada de hambre de su estómago. Estaba hambrienta después del largo día y le hubiera encantado cocinar algo, pero de alguna manera era más fácil seguir a Nicholas. Así era como funcionaban las cosas entre ellos.


  Nicholas se había aparecido en sus sueños, una y otra vez, incluso antes de que se conocieran en la vida real. Ella solía llamarlo Otoño porque él le dejaba hojas de otoño sobre su almohada, en la entrada o entre sus libros para que ella las encontrara. Sarah las atesoró y las prensó en un álbum de fotos plateado que su tía Juliet le había regalado en Navidad. Nueve bolsillos transparentes, nueve hojas rojas, doradas y amarillas. Las había mantenido todas escondidas debajo de su cama para que Sean no las encontrara. Porque Sean siempre sospechaba de él.


  Nicholas ahora estaba hincado frente a la chimenea con bloques de combustible y ramitas apilados y listos para encenderse. Él los tocó con sus dedos largos y pálidos, y unas flamas azules empezaron a arder inmediatamente, en silencio. Sarah no sabía del todo si le encantaban esas llamas o si la espantaban, porque danzaban azules en lugar de un fuego rojo y cálido.


  —Nicholas.


  —Dime, ¿qué tienes en mente?


  —No hemos terminado, ¿o sí?


  —¿Nosotros? Acabamos de empezar, ¿ya me estás dejando tan pronto? —dijo bromeando.


  —Por favor, es en serio. Tú sabes a qué me refiero. Dijiste que me lo ibas a decir todo, y todavía hay tanto que no comprendo.


  —Está bien, está bien. Perdón, por supuesto que no hemos terminado, pero yo estoy aquí para protegerte, así que ¿cuál es el problema?


  —La Valaya de Cathy… dijiste que no era la única.


  —No. Hay muchas más.


  —¿Y por qué ahora? ¿Qué ha pasado para… para que organicen así a los Surari?


  Nicholas dudó un segundo.


  —No veo el caso de preocuparse por ello. Lo único que nosotros tenemos que hacer es mantenernos con vida, y conmigo aquí nada puede lastimarte, Sarah.


  Ella trató de leer algo en su expresión. Sus ojos negros eran muy lúcidos, muy brillantes, pero impenetrables, como la superficie de un estanque quieto y oscuro, era imposible calcular lo que había detrás. Él la tomó entre sus brazos y ella recargó la cabeza en su pecho, pensando que sólo se quedaría ahí por un minuto, justo lo que necesitaba para que el mundo dejara de girar.


  Una hora después, seguía acurrucada sobre él mientras Nicholas le acariciaba el cabello lenta e hipnóticamente.


  —Nicholas…


  —¿Sí?


  —Hay algo más —Sarah trató de salir de la niebla que envolvía sus pensamientos.


  —Dime.


  —Necesito… Primero necesito algo de comer.


  —¿Eso querías decirme? —rio él.


  —No, no. Pero no he comido desde anoche. Vamos.


  Nicholas la siguió a la cocina donde ella se detuvo enfrente de su despensa y suspiró. Cuando él estaba cerca, de alguna manera cocinar parecía un enorme esfuerzo y ensuciar su cocina la aterraba porque después iba a tener que limpiar cada superficie un millón de veces.


  —Nicholas… —empezó a decir.


  Y mientras decidía cómo pedirle que se fuera a Islay con ella, algo tan difícil, sobre todo cuando su cerebro se sentía como si estuviera lleno de algodón, un fantasmita negro con una pata blanca atravesó el cuarto, rápido como un rayo y brincó sobre su falda.


  —Sombra, mi cielo —una gata ronroneó y escarbó el cuello de Sarah con sus patitas. Desde el asunto de Cathy, Sombra se había vuelto muy dependiente, sobre todo cuando Nicholas estaba cerca de Sarah, pues Nicholas le gustaba incluso menos que Sean, quien ya la había puesto a dormir cuando llegó a la casa por primera vez. Él la había tocado entre los ojos y la había desmayado. Sombra no lo olvidaba y mucho menos lo había perdonado.


  Sarah acarició un rato a la gata, besó su piel delante de la mirada impaciente de Nicholas. No le gustaba que Sarah prestara atención a nada más que a él. Finalmente, dejó que Sombra se fuera y encendió la tetera. Una taza de té con mucha azúcar era la opción más segura.


  —¿De qué querías hablar conmigo? —preguntó Nicholas, mientras Sarah ya limpiaba manchas que sólo ella podía ver.


  Respiró profundamente.


  —Del testamento de mis padres —y siguió puliendo la mesa de la cocina, de por sí inmaculada—. Mira, yo no puedo vivir sola en esta casa. No antes de que cumpla 18 —las manos le temblaban de nervios y de hambre.


  —No entiendo. ¿Qué pasa si vives aquí sola?


  —Tendría que renunciar a todo, incluyendo la casa. La condición para que yo herede es que no viva sola, y no puedo perder esta casa. No puedo.


  —¿Me estás pidiendo que viva contigo, Sarah? —Nicholas le tocó el brazo.


  —¡No, para nada! —dijo con vehemencia y después se sonrojó cuando vio la cara afligida de Nicholas—. ¡Hemos estado juntos sólo un mes!


  —Sí. Pero un día…


  Sarah se sonrojó aún más, los cachetes y el cuello se le mancharon de rojo de una manera que a él le parecía terriblemente encantador. De repente, él se acordó de alguien más, de otra persona que antes había amado y que se sonrojaba de la misma manera. Rosas rojas en sus mejillas de ámbar.


  Tragó saliva.


  —Discúlpame, no era mi intención presionarte —dijo—. Es sólo que como mis padres están en el extranjero, tanto tiempo, y tus padres… ya se fueron, y los peligros que nos rodean… Sería mejor que estemos juntos.


  “Necesito azúcar ahora mismo”.


  La habitación le daba vueltas otra vez. Sarah preparó su taza rápidamente, té, azúcar, leche, antes de que Nicholas pudiera interrumpirla, antes de que sus pensamientos pudieran perderse sin rumbo otra vez. Tomó un sorbo en seguida y se quemó los labios.


  —Le dije a mi tía Juliet que Harry estaba de negocios en Londres.


  —Ya —Nicholas asintió lentamente sin despegarle la mirada.


  —Que iba a regresar después de Navidad.


  —Y es mentira.


  Sarah asintió desviando la mirada.


  —Ese tipo está loco, Sarah. ¿Quién en sus cabales habría fingido ser tu primo?


  —Cathy dijo… Dijo que Sean había asesinado a Harry para robarle su identidad.


  Nicholas se encogió de hombros.


  —¿Y eso importa en este momento? El punto es que te mintió y no puedes confiar en él.


  —No. No puedo, eso lo sé.


  —Ahora estás conmigo. Que no se te olvide.


  —No, claro que no.


  —¿Entonces qué vas a hacer? Con la casa, digo.


  —No tengo idea. Voy a cumplir 18 en octubre. Si consigo despistar a Juliet hasta entonces…


  —¿Por qué no fingimos? ¿Por qué no le decimos que yo vivo contigo? Pero yo seguiría durmiendo en mi casa, casi siempre… —Sarah desvió la mirada. La mención de “dormir” hacía que el corazón le palpitara más rápido—. Le decimos que me estoy quedando aquí. Que vamos en serio.


  —¡Eso la volvería loca!


  —¡Sí, pero es mejor a que te mudes con ellos y entonces les lleves quién sabe qué hasta su puerta! Y de todas maneras, nosotros vamos en serio, ¿no?


  —Sí —Sarah respiró. Él tenía razón, y ése era el peor escenario, pero era posible. Ella no sólo tendría que dejar su casa y todo lo que contenía, sino que también pondría en peligro a la tía Juliet y a su familia. Eso no podía suceder.


  —Está bien —murmuró.


  —Arreglado, entonces. No te preocupes, soy bueno para las mentiras —rio él.


  —Yo también —contestó ella con seriedad.


  Nicholas le tomó la cara entre las manos y la besó, tan suave y lentamente que a ella se le olvidó el té azucarado. Cuando la soltó, estaba demasiado aturdida como para tragar cualquier cosa. Se le había quitado ya el hambre, otra vez. Sentía que podía desmayarse.


  “Ya sé que el amor te hace perder el apetito, pero esto es demasiado”.


  —Tengo que irme.


  —No te vayas —ella se oyó rogar y se le hizo un nudo de intranquilidad en el estómago. Se estaba convirtiendo en alguien más, alguien que no reconocía.


  —¡Mañana regreso! —la tranquilizó él, sonriendo.


  Sarah lo siguió por el pasillo y vio que tomó su chamarra del perchero. Ya no podía demorar más la pregunta.


  —Una última cosa, Nicholas.


  —Dime.


  —Cuando salgamos de vacaciones, en Navidad, iré a Islay, durante todas las vacaciones. Mi familia tiene una casa ahí, y me preguntaba si…


  Él le besó la punta de la nariz.


  —Por supuesto. Me encantaría ir contigo. ¿Eso era lo que querías pedirme?


  —Sí, eso era.


  —Trato hecho.


  —¿Seguro?


  —Bueno, pues sabes que mis padres no van a estar y que yo no puedo quitarte la vista de encima, ¿o sí? Sería demasiado peligroso —él deslizó los brazos por su cintura otra vez.


  —Entonces, está decidido. La Navidad en Islay —dijo ella, con la cabeza pegada contra su pecho otra vez.


  —No puedo esperar.


  Él bajó los escalones de piedra y ella lo siguió con la mirada, recargada en el marco de la salida. Esperó a que se fuera y cerró la puerta. Sarah todavía tenía mucho que limpiar (era extraño cuánto desorden se podía hacer con tan sólo preparar una taza de té) y, después, podía arrastrarse a la cama para dormir sin sueños.
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  Sombras en Edimburgo


  ¿Es esto el amor


  si cada vez que te vas


  caigo?


  LA NOCHE ERA AJETREADA y llena de sonidos, como siempre alrededor de la Royal Mile cuando se acercaba la Navidad. Aparadores iluminados, gente yendo y viniendo de los restaurantes y pubs, voces en muchas lenguas y los inevitables gaiteros entreteniendo al turismo. Y sin embargo, había algo en la niebla enrollándose en las piedras de los edificios antiguos, algo en la blanca luna de arriba y en las calles oscuras y serpenteantes, que hacía que Edimburgo se viera misteriosa y ligeramente siniestra incluso en la noche más bulliciosa y llena de vida.


  Ahí, Nicholas se sentía en casa. Ningún otro lugar en el mundo, ninguno de los lugares por donde había pasado o vivido a lo largo de años de vagabundeo se identificaba con él más que esta ciudad escocesa. Había algo negro y podrido en el corazón de Edimburgo, un sabor a muerte que lo llamaba. A menudo él caminaba por las calles, callejones y callejas hasta tarde y a veces hasta el amanecer (pues casi no necesitaba dormir para mantener su cuerpo humano) dejando que el frío y la oscuridad se filtraran en sus huesos.


  Mientras caminaba por la Royal Mile, Nicholas llamaba bastante la atención, con su ropa negra y su estatura, sobresalía entre los paseantes. Siempre volteaban a mirarlo, en especial las jóvenes y las mujeres cautivadas por su cara perfecta e impecable y su constitución fornida. Nicholas aparentemente nunca tenía que ceder el paso a nadie en su camino. La gente se movía de derecha a izquierda para evitar chocar entre sí, con acuerdos tácitos de miradas y lenguaje corporal, pero Nicholas caminaba en línea recta. No era agresivo, no daba codazos ni los miraba con desdén, ni siquiera los miraba. Parecía que la gente se movía voluntariamente para dejarlo pasar, el arroyo de personas se abría en dos bandas y el joven de negro pasaba por en medio.


  Esa noche se sentía excepcionalmente en paz. Las cosas con Sarah marchaban de acuerdo con lo planeado. Él no le había mentido acerca de su seguridad; ella estaría a salvo. Ya no estaba en peligro de perder su vida a manos de esa alterada mujer, Cathy Duggan, y su Valaya. Ya no estaba en peligro de que los Surari la atacaran, seguirían llegando a ella, pero esto sólo sería una danza bien ensayada bajo la supervisión de Nicholas.


  “No tocarán ni uno solo de tus cabellos, Sarah mía. Me seguirás hasta el Mundo de las Sombras y serás mi esposa, por el resto de los días. Tú y yo cuidaremos de la entrada entre los mundos y, así, mis cadenas serán mucho más soportables y la oscuridad mucho menos sobrecogedora, gracias a ti. Tu piel se volverá tan pálida como la mía. Soñarás más que nunca, ya casi no estarás despierta jamás.”


  Pero Nicholas sabía que aún faltaba camino por recorrer antes de que pudiera decir que Sarah era suya. Antes tenía que convencerla de que ir con él era su única opción, pues ninguna mujer podía ser obligada a ser la esposa del Rey de las Sombras. Entonces no sería posible atarla a este Mundo de las Sombras. No, ella tenía que ir voluntariamente, como lo había hecho su madre.


  Y, una vez más, la cara de su madre se presentó ante él, brillando trémula en los aparadores de las tiendas, en los charcos iluminados por la luna, y en todas las mujeres que él veía. Ese rostro que aparecía en sus más dulces sueños, era un recuerdo distante de una felicidad que ya nunca volvería.


  Ekaterina Krol eligió casarse con el Rey de las Sombras. Él utilizó a su bebé recién nacido, al pequeño y vulnerable Nicholas, sólo como una herramienta para convencerla. Toda su familia le había advertido ya sobre el oscuro extraño, ese hombre que desaparecía con frecuencia sin decir una palabra. Incluso el Rey de las Sombras, con todos sus poderes, no podía ausentarse del Mundo de las Sombras por largos periodos. Ella no les hizo caso, por supuesto. El padre de Nicholas había usado, con ella, el mismo método para moldear su mente que Nicholas estaba usando ahora con Sarah, y no tardó mucho tiempo en que le perteneciera. Para entonces, ya conocía a la perfección los pensamientos de Ekaterina, y estaba convencido de que la mejor manera de quebrarla sería hacerla madre y usar a su bebé para sumergirla, así, en el Mundo de las Sombras.


  Y tenía razón. Ekaterina y el hijo del Rey de las Sombras, su heredero, llegaron a su mundo poco tiempo después. Ella estaba fascinada con su hijo y lo llamó Nicholas, como su padre, y durante un breve momento fue feliz.


  Pero una noche, cuando el bebé sólo tenía unos días de haber nacido, ella despertó y vio que no estaba. Ekaterina y su familia buscaron en todas partes, día tras día y noche tras noche. Ella vagó desesperada por los bosques, gritando el nombre de su hijo. Y fue en una de esas expediciones solitarias cuando el Rey de las Sombras se le apareció y le dijo la verdad: quién era, a dónde había llevado a Nicholas y cómo la única manera de que ella volviera a ver a su hijo era renunciando a su cuerpo y siguiéndolos a los dos, a padre e hijo, al Mundo de las Sombras.


  Largos años viviendo como un espíritu, con el hombre (¿o qué era él?) que la había traicionado, era una perspectiva horripilante, pero una vida sin su hijo o, incluso, un día más, una hora más sin él, era todavía peor.


  Y así, Ekaterina renunció a su cuerpo y se entregó a las Sombras.


  “Sarah Midnight”, pensó Nicholas fantaseando. “Yo seré el que te salve una y otra vez de los Surari, de la interferencia de tu familia y de sentirte sola, sin nadie que sepa realmente cómo es tu vida. Yo seré el único que conozca tus secretos, seré tu faro en la tormenta, la única persona en la que puedas contar en este mundo caótico. Te debilitaré para así poder ser fuerte para ti. Yo te haré incapaz de mantenerte sobre tus propias piernas para ser entonces el que te sostenga en pie. Enfermaré y desgastaré tu cuerpo para que desees librarte de él. Me aseguraré de que estés sola para ser el que te rescate del hielo de tu corazón”.


  Pensar en Sarah destruida y dependiente de él llenaba a Nicholas de entusiasmo. Él seguía caminando, regodeándose en su cuerpo humano y en sus poderes divinos. La noche lo envolvía y lo llenaba de una oscuridad bendita y bienvenida. Por un momento, los remolinos constantes de su mente se habían detenido ya, dándole un poco de alivio y vida a su predicamento y a su futuro que parecía casi soportable.


  Pero las llamas de su mente estallaron otra vez, sin advertencia, sin una pista de que todo estaba por volver a empezar. Fue una explosión súbita de voces que le gritaban desde adentro del cerebro. La cabeza le dio vueltas por un momento, el cielo nocturno y el pavimento intercambiaban lugares, y el familiar olor a quemado y a cosas podridas y ocultas golpeó sus fosas nasales. Era el olor de la muerte. El olor de casa.


  Las voces provenientes del Mundo de las Sombras le estaban gritando, llamando, clamando su atención. Y entre todas esas voces, aquella que no tenía que gritar, la que siempre sería escuchada, la que había reclamado ya su vida, su voluntad y su alma misma: la de su padre, el Rey de las Sombras.


  Nicholas recuperó el equilibrio y siguió caminando, estremeciéndose, con todo su ser tratando de mantener sus pensamientos en la noche de Edimburgo, en sus pasos, en la gente que pasaba alrededor de él, en la realidad. Simplemente no quería consternarse por dentro, otra vez, no quería abrirle la mente a su padre. Pero lo que él quería no importaba porque la paz, para Nicholas, nunca duraba demasiado.


  Sólo existía una solución, una manera de bloquear las voces por lo menos un momento: la compañía humana. Las voces y los cuerpos humanos lo mantenían atado a este mundo, lejos de las sombras.


  Nicholas entró en un bar y salió poco después con una muchacha pequeña de cabello azul y rasgos de ave, agarrada del brazo. Para él era así de simple, era como recoger una flor del campo, aunque no era algo completamente natural, por supuesto. Parte del carisma de Nicholas era su manipulación mental y, a menudo, las chicas tenían flashbacks durante semanas o meses y después se preguntaban qué les había hecho seguir a ese hombre alto de cabello oscuro que se las había llevado tan fácilmente y que después no les decía una sola palabra, a la mañana siguiente.


  Se llamaba Laura. Nicholas la llevaba de la mano con ternura, camino a su casa en la ciudad. Incluso con todo el odio de su corazón, con la ira que sentía y el deseo terrible e irresistible de destruir que le corría por las venas, él no le haría daño. Mantendría la ira para sí mismo y se quemaría en silencio. Por una noche la acariciaría y tocaría su cabello con la ternura de una madre y la besaría como si estuviera enamorado.
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